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3. Lisboa

El miércoles hacia las 10h. llegamos a Lisboa
desde Fátima, tras una hora y cuarto de

viaje. Terminamos de ver la película de Fátima.
Pasamos por el aeropuerto, a la entrada de la
ciudad, donde nos esperaba Francisco, el guía
que nos acompañaría este día.

El plan era visitar la Torre de Belem, el Monu-
mento a los Descubridores, y a continuación la
iglesia y el claustro de Los Jerónimos. Muchas
personas esperando entrar, aunque la espera
no fue larga. 

Recogemos aquí información sobre este
importante monasterio.

Monasterio de los Jerónimos de Belém

El Monasterio de los Jerónimos de Santa
María de Belém es un antiguo monasterio de
la Orden de San Jerónimo y que se ubica en el
barrio de Belem, en Lisboa, Portugal.

Diseñado en estilo manuelino por el arqui-
tecto Juan de Castillo, fue encargado por el rey
Manuel I de Portugal para conmemorar el afor-
tunado regreso de la India de Vasco de Gama.
Se fundó en 1501 sobre el enclave de la Ermi-
da do Restelo en lo que fue la playa de Reste-
lo, ermita fundada por Enrique el Navegante, y
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en la cual, Vasco de Gama y sus hombres pasa-
ron la noche en oración antes de partir hacia la
India. La primera etapa constructiva de la igle-
sia nueva comenzó en 1514 y fue ampliándose
y modificándose hasta el siglo XX. Se financió
gracias al 5% de los impuestos obtenidos de
las especias orientales, a excepción de los de la
pimienta, la canela y el clavo, cuyas rentas iban
directamente a la Corona.

El estilo manuelino se caracteriza por la
mezcla de motivos arquitectónicos y decorati-
vos del gótico tardío y del renacimiento.
Destacan los portales principal y lateral, el
interior de la iglesia y el magnífico claustro.
Las capillas de la iglesia fueron remodeladas
en puro estilo renacentista en la segunda
mitad del siglo XVI y contienen las arcas fune-
rarias de Manuel I y su familia, además de
otros reyes de Portugal.

En los Jerónimos se hallan también las tum-
bas (neomanuelinas) del navegador Vasco da
Gama y el poeta Luís de Camões. En una capi-
lla del claustro descansan, desde 1985, los res-
tos del escritor Fernando Pessoa.

En un anexo construido en 1850 se ubica el
Museo Nacional de Arqueología, el Museu da
Marinha se encuentra en el ala oeste.
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En diciembre de 2007 se firmó en este
monasterio el Tratado de Lisboa, un acuerdo
de la Unión Europea que sustituye la Constitu-
ción Europea y reforma los tratados que esta-
ban vigentes. 

Este monasterio, al igual que la cercana Torre
de Belém y el Monumento a los Descubri-
mientos simboliza la Era de las exploraciones
portuguesa y se cuenta entre las principales
atracciones turísticas de Lisboa. Junto con la
Torre de Belém, el monasterio de los Jerónimos
fue declarado Patrimonio de la Humanidad
por la Unesco en 1983.

El monasterio de los Jerónimos reemplazó a
una iglesia previa ubicada en mismo lugar, que
estaba dedicada a Santa María de Belém y en
cuyas estancias los monjes de la Orden de
Cristo daban auxilio a los marineros en su cami-
no. El puerto de la Praia do Restelo era una
zona ventajosa para los navegantes debido a su

anclaje seguro y a salvo del fuerte viento, codi-
ciado por barcos que entraban por el estuario
del Tajo. La estructura actual fue inaugurada por
el monarca Manuel I ar de descanso de la Casa
de Avís, creyendo que una dinastía uniría los
reinos ibéricos tras su fallecimiento. En 1496,
Manuel I solicitó al Papa permiso para cons-
truir un monasterio en la zona. La ermita de
Restelo, como se la conocía, ya se encontraba
en abandono cuando Vasco da Gama 1497.

La construcción del monasterio y la iglesia
comenzó el 6 de enero de 1501 y fue comple-
tada un siglo más tarde. El rey Manuel original-
mente financió el proyecto con el dinero obte-
nido de la Vintena da Pimienta, el impuesto del
5% del comercio con África y Oriente, equi-
valente a 70 kilogramos de oro anuales, con la
excepción de aquellas tasas recaudadas de la
importación de pimienta, canela y clavos,
que iban directamente a la Corona. Debido al

Los Jerónimos.
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gran presupuesto previsto, los arquitectos no
escatimaron y diseñaron grandes proyectos, e
incluso los recursos destinados previamente al
monasterio de Batalha, incluido el panteón de
los Avís, fue redirigido al proyecto faraónico en
Belém.

Manuel I decidió que los monjes de la Orden
de San Jerónimo ocuparan el monasterio, des-
tinados a rezar por el alma eterna del monarca
y proveer de asistencia espiritual a los navegan-
tes y marineros que zarpaban desde el puerto
de Restelo para descubrir tierras alrededor del
mundo. 

El monasterio fue diseñado en un estilo pos-
teriormente conocido como manuelino: una
rica ornamentación arquitectónica con temas
escultóricos complejos que incorporan ele-
mentos marítimos y objetos descubiertos
durante las expediciones navales, esculpidas
en caliza. La primera etapa constructiva se

Interior de Los Jerónimos.

Santo Cristo en el coro de Los Jerónimos.
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encargó al arquitecto de origen francés, el
maestro Diogo de Boitaca, autor de la primiti-
va iglesia de Jesús de Setúbal. Boitaca se
encargó de dibujar los planos y contratar los
trabajos del monasterio, la sacristía y el refecto-
rio, para lo que utilizó piedra lioz, caliza de
color dorado extraída de Ajuda, el valle de
Alcántara, Laveiras, Rio Seco y Tercena. Boita-
ca trabajó en el edificio en los años de 1514 y
1516, aunque su proyecto no fue llevado a
cabo, pues fue fue sustituido por el proyecto
del siguiente arquitecto. Planificó la obra
siguiendo las normas imperantes del momento
por toda Europa del gótico final. De esta etapa
poco queda hoy.

En 1517 le sucedió en las obras Juan de
Castillo. Era de origen español. Se sabe que
trabajó en España hasta 1505. Con Castillo la
obra comienza en su mayor dimensión y se
corresponde con las mejores partes del edificio
en estilo manuelino conjugándolo con el plate-
resco y estructuras renacentistas. Bajo su
dirección se construyó la iglesia con las más

osadas bóvedas, el claustro, la sacristía, la
sala capitular y el refectorio. 

A la muerte del rey Manuel (1521) las obras
se paralizaron y continuaron en tiempos del
rey Juan III, hasta que más tarde continuaron
con el arquitecto Diogo de Torralva en 1544,
cuya fecha aparece grabada en piedra, quien
añadió la capilla mayor, el coro y completó las
dos plantas del monasterio, usando temas
renacentistas. La diferencia de estilo de este
arquitecto con respecto al de los anteriores se
muestra sobre todo en el gran friso alto realiza-
do por Diego de la Zarza y en la introducción
de los medallones vueltos de lado. El trabajo de
Torralva fue continuado en 1571 por Jérôme de
Rouen, quien añadió algunos elementos clási-
cos. La construcción se interrumpió en 1580
tras la unión de España y Portugal, evento que
provocó que todas las recaudaciones se diri-
gieran al monasterio del Escorial, construido
por Felipe II de España.

El 16 de julio de 1604, Felipe II de España
convirtió el monasterio en un mausoleo real,

Interior de Los Jerónimos. En el Claustro de Los Jerónimos.



permitiendo el acceso únicamente a la familia
real y a los monjes jerónimos. Se construyó
una nueva portada en 1625, así como una
puerta al claustro, la casa de los guardianes,
una escalera y un vestíbulo que fue la entrada
al coro superior diseñada por el arquitecto Teo-
dósio Frias y ejecutada por el masón Diogo
Vaz. En 1640, el prior Bento de Siqueira orde-
nó la construcción de la biblioteca del monas-
terio, donde se depositó la colección del infan-
te Luis, hijo del rey Manuel I, y otros libros
relacionados con la orden religiosa. 

Con la recuperación de la independencia
portuguesa en 1640, el monasterio recobró
bastante importancia, convirtiéndose en lugar
de enterramiento de la familia real; entre sus
muros se enterraron cuatro de los ocho hijos
de Juan IV de Portugal: el infante Teodósio, la
infanta Juana, el rey Alfonso VI y Catalina de

Braganza. En 1682 fue enterrado en la capilla
del transepto Enrique I de Portugal. El 29 de
septiembre de 1855, el cuerpo de Alfonso VI
fue trasladado al panteón real de la Casa de
Braganza en el monasterio de São Vicente de
Fora, junto a sus tres hermanos y su hermana. 

Los retablos fueron finalizados entre 1709 y
1711, además se presentaron valiosas alfaias a
la orden religiosa y la sacristía se redecoró en
1713. El artista Enrique Ferreira fue contratado
en 1720 para pintar a los monarcas de Portu-
gal: esta serie real fue ubicada en la Sala de los
Reyes. Ferreira también fue encargado de reali-
zar una serie de pinturas relacionadas con la
Natividad. 

Milagrosamente, el monasterio no sufrió
grandes daños durante el terremoto de 1755
de Lisboa: únicamente la balaustrada y parte
del coro superior sufrieron grandes daños,
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aunque fueron subsanados rápidamente. El 28
de diciembre de 1833, el monasterio de los
Jerónimos fue secularizado por decreto estatal
y su propiedad fue transferida a la Real Casa
Pía de Lisboa para servir como iglesia parro-
quial para la nueva freguesia civil de Santa
María de Belém. Durante este periodo de des-
amortización, muchas de las obras de arte y
tesoros se transfirieron a la Corona o se perdie-
ron. Su uso quedó relegado a un segundo
plano y el edificio comenzó a deteriorarse. 

Los trabajos de restauración comenzaron tras
1860, comenzando con la fachada sur bajo la
supervisión del arquitecto Rafael Silva e Castro, y
en 1898 por Domingos Parente da Silva. A pesar
de que fueron demolidos la cisterna del claustro,
celdas clericales internas y la cocina, se denega-
ron tres proyectos de reconstrucción propuestos
por el arquitecto J. Colson, que incluían la intro-
ducción de elementos neo-manuelinos. 

Con motivo de la celebración del cuarto cen-
tenario de la llegada de Vasco da Gama a la

India en 1898, se decidió restaurar la tumba
del explorador cuatro años antes. Los mausole-
os de Vasco da Gama y Luís de Camões, escul-
pidos por el artista Costa Mota, se erigieron en
la capilla lateral sur. Un año más tarde, el
monasterio recibió los restos mortales del
poeta João de Deus, y posteriormente se unie-
ron las tumbas de Almeida Garrett (1902),
Sidónio Pais (1918), Guerra Junqueiro
(1923) y Teófilo Braga (1924). 

Visita a la Catedral y el centro de la ciudad

Después fuimos a visitar la catedral y recorri-
mos las diversas plazas y avenidas del centro
de la ciudad. El recorrido se alargó un poco y
retrasamos la hora de la comida. Tuvimos ade-
más un mal entendido en el restaurante y nos
tocó esperar un poco más a que prepararan el
menú. Es de agradecer la paciencia y compren-
sión de todo el grupo. Ana, la guía, hizo lo que
pudo para solucionar el incidente. Recogemos
aquí una breve información sobre la ciudad.

La Catedral de Lisboa o Catedral de Sé, de
estilo románico, es una de las visitas obligadas
en el barrio de Alfama. Se trata de uno de los
pocos monumentos supervivientes a los suce-
sivos terremotos e incendios que han asolado
la ciudad. Su construcción comenzó a media-
dos del siglo XII, cuando Alfonso Henríquez y
el primer obispo de Lisboa, Gilbert de Hastings,
decidieron levantarla sobre una antigua mez-
quita tras reconquistar la ciudad a los musulma-
nes durante la Segunda Cruzada.

En su origen, la Catedral de Lisboa era cono-
cida como Iglesia de Santa María la Mayor, y no
fue hasta finales del siglo XIV cuando comenzó
a ejercer como catedral. Por sus diferentes
usos y fases arquitectónicas encontramos en
ella un mosaico de estilos: aunque mantiene la
esencia del románico en su estructura exter-
na de dos torres y en el gran rosetón, el inte-
rior, más oscuro y austero, es claramente góti-
co. Alberga además un tesoro muy preciado:
los restos de San Vicente, patrón de la ciudad,
cuyo ataúd, según cuenta la leyenda, acompa-
ñaron dos cuervos en su traslado a la ciudad

Cruz de los Caballero de Cristo.



Catedral de Lisboa.
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(de ahí la incorporación de los mismos al escu-
do de Lisboa).

Por último, el claustro presenta un estilo
similar al del Monasterio de los Jerónimos y
varias excavaciones arqueológicas llevadas a
cabo en él atestiguan su pasado romano y
árabe. La catedral de Lisboa, tal como pode-
mos verla hoy, es producto de una profunda
restauración que data de principios del XX.

Lisboa es la capital y mayor ciudad de Portu-
gal. Situada en la desembocadura del río Tajo,
capital del distrito de Lisboa, de la región de
Lisboa, del Área Metropolitana de Lisboa, y es
también el principal centro de la subregión de
la Gran Lisboa. La ciudad tiene una población
de 547.773 habitantes y su área metropolitana
se sitúa en los 2. 810.923 en una superficie de
2921,90 km2. Esta área contiene el 26 % de
la población del país. Lisboa es la ciudad más
rica de Portugal. 

La mayoría de las expediciones portuguesas
de la Era de los Descubrimientos partieron de
Lisboa durante los siglos XV y XVII, incluyen-

Interior de la Catedral. Presbiterio de la Catedral.

Otra imagen de la Catedral.
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do la salida de Vasco da Gama hacia la India
en 1497. El siglo XVI supone la era de oro de
Lisboa que se convirtió en un punto de comer-
cio europeo con el lejano oriente, mientras que
el oro de Brasil arribaba a la ciudad.

Tras la incorporación de Portugal a la Monar-
quía Española de Felipe II (1580), se consi-
deró incluso el establecimiento de la corte en
Lisboa, pero se descartó, en beneficio de
Madrid, donde se había fijado la capital en
1561. Los principales episodios de la revuelta
de restauración de 1640, que obtuvo la inde-
pendencia de Portugal, tuvieron lugar en Lis-
boa.

Al inicio del siglo XVIII, durante el reinado
de Juan V, la ciudad es dotada con una gran
obra pública extraordinaria para la época: el
acueducto de las Aguas Libres.

El terremoto de Lisboa de 1755 mató a entre
60.000 y 100.000 personas. Voltaire escribió
su Poême sur le désastre de Lisbonne, justo
después, y mencionó el terremoto en su nove-
la Cándido de 1759 (de hecho, algunos argu-

mentan que su crítica al optimismo fue inspi-
rada en el terremoto). Oliver Wendell Holmes
también lo menciona en su poema The Deaco-
n’s Masterpiece, or The Wonderful One-Hoss
Shay, de 1857.

Después del terremoto de 1755, la ciudad
fue reconstruida según los planes del marqués
de Pombal, por el cual a la parte central se le
denomina Baixa Pombalina. En vez de recons-
truir la ciudad medieval, el Marqués de Pombal
decidió destruir lo que había resistido al terre-
moto y reconstruir la ciudad con normas urba-
nísticas de la época.

A principios del siglo XIX, Portugal fue inva-
dido por las tropas de Napoleón Bonaparte,
obligando al rey Juan VI a huir a Brasil.  Las tro-
pas napoleónicas fueron expulsadas por los
ejércitos angloportugueses al mando de Arthur
Wellesley, duque de Wellington. Este permitió a
los ocupantes la evacuación de la ciudad, acor-
dada en el Convenio de Sintra.

La ciudad vivió intensamente la Guerra Civil
y comenzó la época del florecimiento de las

Escuchando a Francisco, el guía.
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cafeterías y teatros. Más tarde, en 1879, fue
abierta la Avenida da Liberdade que inició la
expansión de la ciudad más allá de la Baixa.

Lisboa fue el centro de la Revolución del 5
de octubre de 1910, que instauró la Primera
República Portuguesa. Previamente, había teni-
do lugar el regicidio de Carlos I en 1908.

Durante la Segunda Guerra Mundial, Lisboa
fue uno de los pocos puertos atlánticos euro-

peos neutrales, siendo una puerta de salida de
refugiados.

En Lisboa tuvo lugar la Revolución de los Cla-
veles que en 1974 puso fin al régimen de Oli-
veira Salazar que se mantenía en el poder
desde 1928.

En 1985, se produce la firma del Tratado de
Adhesión a la Comunidad Económica Europea
de Portugal y España, en el monasterio de los

Parte lateral de los Jerónimos, hoy museos.
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Jerónimos, en Lisboa, por parte del presidente
de la República, Mário Soares. 

Lisboa fue Capital Europea de la Cultura en
1994.  La Expo 98 se celebró coincidiendo con
la conmemoración del 500 aniversario del viaje
a la India de Vasco da Gama. Este aconteci-
miento fue aprovechado para realizar una
remodelación en la ciudad.

La Agenda de Lisboa fue un acuerdo de la
Unión Europea basado en medidas para la
mejora de la economía europea, firmado en
Lisboa en 1999. Sin embargo, el evento más
transcendental que ha celebrado la UE en esta
ciudad es la firma del Tratado de Lisboa en
diciembre de 2007. 

Por la tarde, después de comer, dimos una
vuelta por la ciudad, andando y aprovechamos
para tomar café o un helado y hacer algunas
compras. A las 7 salíamos para Montijo, atrave-
sando el impresionante puente sobre el estua-
rio del Tajo, de casi 10 km de largo. 

Vista desde el parque de Eduardo VII.

Ascensor del centro de Lisboa.




